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S e is ...........................  6 60
Un a fio ...................  10 »
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A D M I N I S T R A C I O N
sin SERHÎ IK), 4̂, PEIMiBO, DSitBUBl

Las eu sm doties empiezan 
en 1 .® de m es, y no se servi­
rán ai al pedido no acompafia 
su importa.

Loa libreros y  com isiona­
dos recibirán por las suseri- 
riones qtie ha¡;an, el 10 por 
100.

La correspondencia al Atl 
ministrador del periódico.

Centros de suscrioion «a 
Madrid: librería de loa seño­
rea H ijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, núm, 2, y de 
Gaspar, calle del Principe, 4.

Núm ero atrasado, 
25 cents.

PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL
ü r j  r T R I U X lr o  I>£3 C A M O V A S

i'
ir.

s i no fuéram os revolucionarios, seríamos conserva­
dores de Cánovas; y  no porque ese partido doctrinario 
é  inmoral nos inspire Ift m enor simpatía, sino porque 
á lo  ménoH tiene la virtud, rara en estos tiem pos, de 
ir derecho á un fin determ inado sin vacilaciones ni es- 
crúpuloa; y  en política , la tenacidad en los propósitos, 
sean estos cuales fueren, es indicio de potencia y vi­
rilidad.

Pero fu sionistas.,, pero dem ócratas moBárquicos.,, 
¡ohl E so no lo seriamos nunca, por no ver marcadas 
nuestras frentes con el estigma de la vacilación y  la 
cobardía. Fluctuar entre dos Constituciones, com o la 
burra de Buridan entre dos p iensos, contradecirse á 
cada paso, segiin la esperanza que ae abriga ó  el des­
aire que se teme; esto, ni ee sério, ni propio de hom ­
brea de partido.

Sagasta ofreció gobernar con la Constituoioa de 
1869; M oretlo  mismo; y uno y  otro, al llegar ó al verse 
cerca del poder, desm ienten sus afirmaciones, cual si 
una fuerza superior los m oviese, y se deciden por la 
Constitución de 1870, aunque declarando, por un resto 
de pudor, que interpretada con el espíritu de la del 09,

iQué espíritu ni qué niño muertul Si cuando regía 
esa Constitución tod o  era buscar callejuelas para salir* 
se, no ya de su espíritu, sino de su letra en lo que tenia 
de más claro y  terminante, ¿cóm o van A inspirarse en 
ella, hoy que pueden, sin faltar á la vigente, satisfacer 
sus instintos de reaccionarios?

Para ser lógiíbs, deberían todos los monárquicos de 
la dinastía disponer una manifestación pacífica, y  con 
la vista baja dirigirse á la calle de Fuencarral, en­
trar en la m orada de Cánovas, ponerse de rodillas 
ante él, entonar el yo pecador, y  exclam ar luego, b e ­
sando la tierra que pisase: Solo tú  ere* grande. Pero no 
lo  harán, que ese acto sería un acto de justicia, y  no 
están el loa acostum brados á realizarlos.

G A R I B A Y S  E O L I T I C O S

Ni en la dem ocracia ni en la monarquía están, por 
más que procuran tener nn pié en cada campo- ¿Nece­
sito decir que m e refiero á Martos, á su ángel malo 
M ontero Evos y á los pocos amigos que lea siguen?

iPobrecillosI Casi m e van dando lástima, al ver lo 
líial que se lea va poniendo todo. E om pieron  en Biar* 
rizt.con su partido, creyendo que loa seguirla, y loh 
dolorl íoh desengafiol se quedaron solitos.

Volvieron sus ojos á la monarquía, y  se encontraron 
con  que M oret, que vale mucho ménos que ellos, se les 
habia adelantado; y que, de hacer la evolucion, seria 
ya pomo aubalternoa ó segundos.

Fijáronse en el leal y consecuente D on Francisco 
Serrano, y éste, entusiasmado con el liberalismo de 
Sagasta, habló en Linares, y habló para matar las es­
peranzas del griipit-o benévolo.

Desesperados ya, estaban dispuestos á transigir con 
M oret, cuando este caballero, por im posiciones ajenas 
ó p or m iedo á que la entrada de M artos y  M ontero en 
su partido diera al traste con  su efítnera influencia, 
se declara partidario de la Constitución de 1876.

ÍÍO podian haberée juntado más calamidades en mé- 
nos tiem po, para achbar con la paciencia de esos be­
névolos, y tenerlos siem pre c o «  el alma en un hilo. Y  
lo  más sensible, es que ahora, con  las fuerzas postra­
das y  el ánim o rendido, tienen los infelices que em ­
prender el cam ino bácia la Constitución de 1876, á 
donde llegarán indudablem ente, pero ¿en qué estado? 
K otos en su fama, heridos en sus creencias, exánim es 
en aus proyectos, y cuando tal vez esté cerca la ava­
lancha revolucionaria que lia de sepultar tanta defec­
ción , tantas debilidades y tanta apostaría.

Com padezcam os, pues, á esos Garibays políticos, 
que están en el aire, sin m edios para subir y eispuea- 
tos á reventarse al caer. .

B¡L, c .'O IjK C 'X ’o i i  r>i3 S A X  i^ iü D t iO

Sin duda sabrán ustedes, 
por haberlo oido al clero, 
que hoy entre cuatro paredes 
eatá el Papa prisionero.

T am poco ignoran acaso, 
que ea el triste calabozo 
donde llora su fracaso, 
nn palacio que da gozo;

que guardias y  servidores 
en su encierro necesita, 
y lujo y pom pa y honores, 
y por conaiguiente, gxiita\ 

que, atendiendo á esta razón, 
para enviarle el metal 
se ha abierto una auscricion 
por la gente clerical;

que en fin, con  piadoso celo 
buscan los obispos oro 
que del portero del cielo 
aumente el rico  tesoro.

Pues aunque excuso advertir 
que el buen santo no lo  ve, 
los curas dan en decir 
que es de San Pedro el parné.

■ T odo esto nadie lo ignora, ,
pero falta lo mejor; 
y  es que Don Práxedes llora 
del Papa por el dolor.

Buscando alivio á loa malea 
de en situaqion horrible, 
para mandarle unos reales 
iiace todo lo posible.

De los donantea la lista 
su influjo llenará presto, 
con  todo,fiel fusionista 
que cobre del presupuesto.

P or tal m edio, fácilm ente 
podrá su ob jeto alcanzar, 
adquiriendo la patente 
de católico ejemplar.

Una vez dada esta prueba -
de consecuencia y  pericia, 
que los laureles remueva 
de la carga de justicia,

.. tem eroso en su egoiamo,
' al je fe  de la fusión
. hasta D on Cándido mismo

podrá decir con razón:
(E so  ea parodiarme, hermano, 

pues que intenta poner, veo, 
al morrion del miliciano 
la borla del solideo.>

Es verdad, pero así y  todo 
¿quién no llora de ternura 
viendo á Sagasta que el modo 
de aer santo ae procura?

Y o por mí, aplaudo su obra, 
y es máa: creo que el dinero, , 
pues ae sabe que le sobra, 
debe dárselo el bracero.

jV B T j S O  E K  M K N TO IÍ K S

Llorem os con ellos. Em piezan á vivir, y los prim e­
ros desengaños y los primeros golpes de la suerte ad­
versa, anegan el alma en lágrimas de desconsuelo.

Todos hem os sido nifios, aunque no dem ócratas-di­
násticos, y todos hem os llorado en edad tem prana ilu­
siones perdidas y  esperanzas muertas; y  áun siendo 
fingidas, com o muchas veces lo eran, no por eso deja­
ban de destrozarnos el corazon.

La fusión que M oret ha realizado con  el partido d o ­
minante al aceptar la Constitución de 1876, debe h a­
ber aterrado á sus partidarios. Y  se com prende. Com ­
poniendo solos un partidito, tenían Iti seguridad, s¡ un

dia llegaban al poder, de ser todoa ellos unos perso­
najes, por la sencilla raKon de que, siendo pocos, á to ­
dos alcanzaría el reparto de los prim eros puestos.

Pero ¿y aliora, que su jefe, ain prévio acuerdo, los ha 
amalgam ado con los constitucionales y  centralistas? 
Ahora no les queda más recurso que mendigar humil­
dem ente un destinito, que tal vez no les concedan, y 
lamentarse de la prisa que se dieron á echárselas de 
hom bres políticos.

E n  algunas zarzuelas liay coros de niños que ganan 
poco, pero que entretienen al público hasta que salen 
las partes principales. E so lea ha sucedido á ellos cxan 
Moret: le han servido de com parsas, y  hoy les queda 
únicamente el consuelo de haber contribuido al buen 
éxito de !a obra.

N o anoilanarse por ese contratiem po, hijos m ios, y 
proseguid impertérritos vuestro camino, que os llevará 
en derechura á los dom inios de Cánovas; porque soñar 
que habéis de aervir para nada que favorezca á la  li­
bertad, es exponeros á llevar un <Íesengaño tan grande 
com o el que os lia preparado vuestro aimpático jefe .

Distribuirse por los dem ás partidos com o Dios os 
dé á entender, y no olvidarse de que la vida está llena 
de desencantos y  burlaa de la suerte; y  que mientras 
no alcancéis la mayor edad en política, abusarán de 
vosotros com o basta aquí.

explicacio ÍTde^ caricatura

Bien poca  necesita la de hoy. Nocedal, oyendo en 
confesion á Sagasta, y  Castelar, Rom ero y  M oret espe­
rando turno para descargar su conciencia de los peca- 
doB cximetidos contra la libertad. Ninguno está arre­
pentido ni hace propósito de la enm ienda,

MANOJO DE FLOKES MÍSTICAS

En el nom bre de La  í7«íon, La Fé y El Sigla Jf'u- 
turo, tres periódicos distintos y un sólo carca verda­
dero.

Am ados lectores mios: Autes de com enzar esta mo- 
ralizadora sección, y en prueba de imparcialidad y 
rectitud, diré que el sacristán de Tom elloao no ha te ­
nido participación en  el robo de laa alhajas de aque­
lla iglesia.

Así, á lo  ménoa, lo afirma el cura de su parroquia, 
persona desinteresada en el asunto, com o VV. com ­
prenderán, y que debe saber lo que se dice.

La im piedad y  la lectura de Ei, Motik continúan 
haciendo estragos. Dígalo si no el feligrés de Santa 
María de Plnel (Lugo), á quien el cura párroco le  a d ­
m inistró un piadoso trabucazo con las manitaa que 
habia bendecido aquella mañana la sagrada forma.

Propongo que á cada ciudadano español se nos 
conceda una pareja de órden público, para no ser e s ­
cabechados sacerdotal mente.

Llegaron á Alcira los catedráticos del Instituto de 
segunda enseñanza de Valencia para exam inar á los 
alum nos de la Escuela Pia, y  los Padres, para obse­
quiarlos, im provisaron tod aslas  noches nna,juergite- 
cita, tocando el piano el P. Tarin, y haciendo prodigios 
con los pies el P. Pió y el P. ,Tuan Mengud, M uchas se- 
ñoi'itas, todaa muy retrecheras, les ayudaban en tan 
agradable penitencia.

Que esto influyera en los exám enes, no seré yo quien 
lo  sospeche; pero sí m e atreveré á afirmar, que lo mé- 
nos malo que puede hacer un enra, es cantar y  tocar y 
andar por el aire; dígalo si no el feligrés de la, f lo r  que 
antecede y  el de la que sigue.

En la calle de la Piedad, de Barcelona, hay una casa 
de s«^aHías que no lo son; de esas que, en cuanto
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anochece, im portunan con m ucha amabilidad A ios 
tranBeuntcH.

Y  lo m ás notable y  singular, d ife  el colega de donde 
tom o la noticia, tea que, según tn  cu tan las crónicas, 
aquella casa non ¡i(mcta es projiiedad de todo un seíior 
«anóiii(iri, quien parece cobra uiuy buenos cuartos de 
tan amables inquilinae.j

Y o  n o  puedo creer que esto sea verdad, porque de 
serlo, se vería precisado el apreciablB señor á poner 
en las c^rfüíos tle em padronam iento: o/ÍcÍi> ú ocupación: 
canónigo y  propietario de casas destinadas á colegio 
Je vestales. '

. Encaram ado el cura de La Pedraza, carca de reem ­
plazo, en el fíúlpito de la iglesia de Torrem orm cjon , 
decía, despuep de poner com o chupa de dóm ine á los 
liberales:

(S i no oa abrasiais al corazon de Jesiís, T endrá una 
revolución terrib le ; y  com o ya no babrá oro n i plata 
en los tem plos, los liberales acudirán á vuestras casas 
y os  arrebatarán vuestras haciendas, por ser, según 
ellos, mal adquiridas.»

Quisiera, apreciable presbítero, que viniese prontp 
eso que dices, para verte correr con la sotana reman­
gada por esos trigos de DU-s, y  dejHrte deapues por 
em bustero: lo único que sentirla, es que no quedase oro 
ni plata eu  los tem plos, para que com ieran bien unoa 
cuantos dias los pobres que boy ayunan, m ientras til 
y los tuyos os atracais com o pavos. :

Y  entre paréntesis. ¿A qué les dijiste en el m lsm ó; 
serm ón á las mujeres, que Cristo perdonó á la Magda.- 
lena^ porgue hnbia amado ímhc/io? ¿Fué con segunda in^ 
tención? Dllo francamente; sin modestia. Un cura que 
trata d e  ladrones á los lilierales, no debe tenerla para 
nada. Vam os, hom bre, com o si te estuvieses confesan­
do. ¿Fué con segunda, si ó  no? Porque la indireotilla 
tiene mérito.

¿Y  m e pregunta V „  querido am igo de Álcira, qué 
privilegio tienen los curas para prom over rifas sin pa­
gar al Tesuro la cuota correspondiente? ¡Qué inocente 
es V.l El de ser curMs; que en este país las leyes son 
letra muerta para ellos.

Y" si á lo tnéiios redactasen bien la a papeletas... Pero 
ni siquiera eso.

E n una de las que V. me envía, resulta textualmente, 
que el altar y  la capilla soa  para la ternera. Prueba al 
canto:

*í<
CONGREGACION DE JO V EN ES

HIJAS DE MAl.lA Y  TFl{ES.\ DE JESÜS
H I F A  ( ¡ e  u n a  T E f i K E I í l T A  p a r a  c u b r i r  lu 9  g -K s to s  o c a -  

g i o n a d c s  e n  e l  d e c o r a d o  d o  a a  A  l l a r  y  C a p i l l a .

Is'úms. 1003 y  1004.
Preoio: 10 cétíts. Precia: 10 cthts.

C a d u c a  a  l o s  a  m o s e a .  C a d u c a  u l o s  3  m u s e s .

D e manera, que ni respeto á la ley, ni pago al Teso­
ro, ni gramática,

Y  110 cansando más, pongáino V, á los p iés de esas 
sefiorilas de la congregación, si son guapas, y  que 
aprovecho ia teruerita á quien le toque, si no es cura el 
agraciado.

El cura de Peña Castillo se ha negado á bautizar 
un niño, porque el padrino no presentaba la papele­
ta de coniunion.

Bien; esto es el pan nuestro de cada dia, Pero va­
m os á lo importante. ¿Cóm o sigue el nifio? ¿Tan sa­
nóte, no eB esto? Pues entonces, lo dem ás es pecatta  
minuta.

Una niña, de cuatro años y  m edio de edad, ha sido 
atropellada brutalmente por las m onjas ó hermanas 
del establecim ieiito de btiérfui'as, en Manresa. .

X o  siento p or la nifia y casi ine alegro por los padres, 
¿A  ^uién se le ocurre educur Lijos en establecim ientos 
el erica It-B? (.Qué idea tienen iaa m onjas acecitíadas y  los 
frailes grasicntos de lo que eti un niño, cuando si los 
han tenido,— que ^í los habrán tenido m uchos y  m u­
chas,— ha sido faltando á bUs deberes?

T odos VV. sabrán que la gente negra, lo mism o la 
de hábito largo que la de corto, recogían sellos usa­
dos para redim ir cautivos, que en ninguna parte ex is ­
ten huy. Despues da mut-huM inv^stígaciolles, el físico 
JI. Naquet ha descubierto la nianeia de usarlus nue- 
vam enie, dejándolos lim pios couio una patena. Y  bé 
aquí cóm o se ha privado tie gruiides ejjtraditas á cor- 
poracíonea muy respetables.

Pero hom bre, ¡que en tod o  lo  que pone naano esta 
gente han de mtioiar cuartos ó  faldas!

Si casi esioy por hacerme cura. Si no usaran esos 
trajes tan feos, ni se pusieran tan gordos y  vulgarotes...

Porque la verdad, los cuartos y  las m ujeres me gus­
tan m u ch o.„  tam o com o á ellos.

ilisaa  con obaequio, según E l Globo, de donde co-; 
pió lo siguiente:

»Un am igo particular nuestro ha visto un volante 
de un obispo a uno de los párrocos de su diócesis, di- 
ciéndole que si se encarga de aplicar veinte misas por 
e l difunto arzo bispo de Valiadohd, ^r, Dlain o, quedará 
suscrito por un aflo al periódico La Unim, y que es­
pera la respueiíta.*

SI Aspid, de Jerónimo Patntot, entre otros regalos,

ofrecía á todo aquel que se suscribieae, una cazuela de 
hígado de cerdo. La Union ha avanzado más y ofrece 
soscriclon por misas.

Para mercaderes, los del templo.

Pregunta La Tronada, periódico libre-pensador de 
Barcelona:

«¿Podría aclararnos el Hr. Urquinaonael paradero 
del cura .Tuan Saura, beneficiado de erta catedral, para 
aliviar á unas beatas que precisan saberlo, por no sé 
qué de G.OflO duros, la bolsa y otro berengenal?>

¿Para qué? Aunque pareciese, que lo dudo, las p o ­
bres beatas se vtriah precisadas ¿cantar, parodiando 
lo d& Lti camifia df, ííí' L da:

: : ■ ‘ El clérigo ha parecido,
'! ■ pero loa ochavos no. j

Cort los ojos humedecidos en llanto, he leído la dea­
: cripcion que hace un periódico neo, de un colegio que 
ha. visitado; de ella traslado lo siguiente:

tAl ver aquella sala llena de escritorios en mini'.’ tn- 
ra, limpios y tersos como las almas de los dichosos sé- 
res A quienes están destinados; cada mesita con su pe­
queño pupitre, y en cada silla un niño; éste rubio y 
blanco como un ángel del Sorte; íiquél de ojos negros 
y rasgados, como los riogeles del Mediodía, los padres 
gozaban, preguntándose [cuándoserán hombresi mien­
tras que las madrea, ufanas con loa adelantos de sus 
pequefluelos, exclamaban: iPobreeíllos!>

El corazon maternal no se engaña nunca; y las ma­
dres que así exclamaban, no seria seguramente por 
lo que dice i í i  Union, sino porque verían con loa ojos 
del cariño, como yo ron los de la ejiperiencla, á un 
jesuíta detráade cada chiquitín, mirándole atentamen­
te y  acaríciándule con ternura; y recordaría...

Los sollozos me impedían continuar.

D ice Sagasta que el sufragio universal es el triun­
fo de la ignorancia sobre la inteligencia.

Las Córtes del 69, elegidas por ese procedim iento, 
lo deeuiíenten. Ni más dignas, ni más inteligentes, ni 
más nobles y de más alteza de miras, las ha habido 
nunca en Kspaña.

H ubo sus excepciones. ¡Como que Sagasta perte­
neció á ellas! Pero esto no amengua en nada su alta 
valia.

. *■

H a sentado plaza en la cárcel de la Coruña, un niño
de catorce años que asesinó á otro de quince.

D esde que aljiunos niños se las echan de hom bres
en política, otros, por imitarles dentro de su esfera,
se esca(ian con mujeres, riñen y asesinan.

lAy lierod es  de mi alma, y  qué falta haces!
*

De L a  N w i'a AUanza: '
(Suprimir todos los presbíteros y aplicar la partida 

del presupuesto que les es respectiva á la enseñanza 
láica, es nuestro bello ideal. Faltan casi tantos maeá^ 
tros com o curas sobran. 1 

¿Su|irimir todos los presbíteros? E so  es ya una exa- 
j^racion , y  las cosas en un justo m edio es com o están 
bien. D ejad siquiera un par de ellos para muestra.

E n  Slálaga ha estado una niña á punto de aer en­
terrada viva.

N o le sucederá eso á Sagasta, porque está bien 
m uerto, políticam ente hablando,

«i^ 'jl|t
E n  Linares, al hacer una escavacion, han sido ha­

llados aeia esqueletos.
Maestros de escuela al natural,. «
Ciudadano de la Felguera: Dé V. las gracias á don 

Gervasio, y á D. Demetrio y  é, doña Margarita, por h a ­
ber dejado en paz á E l  IIotiít, y  adviértales que si­
gan p or ese camino, si no quieren que se sepa todo.

De L a  F é ; * *
i..,IIay mucha diferencia entre derramar la sangre 

por los reyes antiguos, descendientes de reyes, perso­
nas bondudosati, decentes y  bien educadas, que por 
los reyezuelos que surgen de las barricadas ó  de los 
pronunciam ientos, advenedizos dados á la tiranía, que 
no conocen ni inspiran respeto, y  hasta por lo com ún, 
bastante mal educados.>

L o  de las barricadas va con  D. Cándido. E n cuanto 
á lo  de verter la sangre, le diremos que ni p or los 
unos ni por los otrus. P or la libertad ya es otra cosa.

Por fin ha resultado cierta la noticia de que ¿ a  
JPrenea Moderna habia sido llevada á los tribunales.

Las noticias favorables á la libertad, se confirman 
pocas veces; pero las coutrariaa, siempre.

Estarem os á la reciproca para en su dia.
w

U na chispa eléctrica hizo destrozos en el chapitel y 
el órgano de la iglesia de la Concepción de Albacete.

Quisiera oír á los neos si un rayo cayera en la redac­
ción de E l  M oti^, L o achacaban, cuando m enos, á 
castigo del cielo: de ese cielo que les perm ite destro­
zar á m enudo las iglesias.

■ •■ »  »
Desde los próxim os presupuestos, á cada perro so 

le im pondrá en M adrid 10 pesetas de contribución 
anual.

E s poco, y  el m unicipio deberla apretar ahí la mano, 
aunque en cam bio rebajase la cuota de los artícalos 
d^ conaumCs que más gastan los jornaleros.

..p .• -P •

Eiü un cttsetío cerca de U ollet, una curandera, que

en esto de sacar los m alos espíritus bacía la com pe­
tencia á cualquier presbítero rural, causó, d icen , la 
muerte de una jóv en  enferma, tapándole la boca  con 
un crucifijo, mientras recitaba una sarta de sandeces 
que quería hacer pasar por oraciones.

Y' en vista de estos ejem plos, ¿podrá En M o t i s  ce­
sar en su civilizadora tarea de atacar la superstición y 
el faratism o? Nunca; por su voluntad, se entiende.

*  *
Ha dicho Sapasta que está arrepentido de no haber 

sido más enérgico cuando dcporl.ó á las Marianaa á 
4.(100 españoles en 1874,

N o lo estará tanto com o lo  estam os nosotros de no 
haberlo deportado en 1873,

* *Un maestro esniela se presentó á pedir limosna 
en la redacción de un periódico de Barcelona. .

Donde los curas dom inan, ju sto  es que los maestros 
mendiguen,

' •
Para Jül 7'iem/io, la política de la fusión es de tren 

de recreo.
De recreo para ella solament.e; no para los conser­

vadores, que por ahora vl^'an en,^a perrera.

El Sr, Blanco Kajoy, en su entusúismo ministerial, 
em pleó la frase, la augmta p/irso»a del Sr. Sagai>ta.

Que le den una dirección; se la ha ganado.

La Union afirma que la religión lo purifica y  em be­
llece todo.

No es cierto; díganlo si no esos curas cuadrados, sin 
pescuezo ni cintura, y  con abdóm eh descom unal, que 
andan por ahí.

•
* •

Empieza un suelto El Eco del Litoral-.
*E1 Sr. M oret ha hecho el am or al general López 

D om ínguez.>
iHombre, p or los clavos de Cristo sefior nuestro!.,...

Un incendio ha destruido en el pueblo de Palacios 
(Sevilla) seis cuadras.

L os neos están en desgracia este año.

Un tal Sardá, cura en Sahadell, ha dicho *que loa 
padres que mandan sus hijos á las escuelas láicas, pe­
can m ás mortalm ente que si loa mí'taran, más que ei 
loa precipitasen de un derrum badero, más que si ven­
diesen sus bijas á la prostitución *

¿Con que sí? Pues á las escuelas láicaa con los ch i­
cos, que algo bueno tendrán cuando los cnras las ata­
can así.

m ■
El miércoles ocurrió una gran catástrofe en Barce­

lona. Reventó la caldera de vapor de una fábrica y 
hundió el edificio, causando innumerables víctimas.

Hasta la hora presente, ignoro si loa que están sus- 
/cribiéndose por miles d e  pesetas para socorrer al 
■Papa, que vive com o un príncipe, han dado dos rea­
les siquiera para las víctimas del siniestro.

•
H ablando de Sagasta, dice un periódico ministerial 

que no quería la fusión, y  se la im pusieron los im pa­
cientes del poder.

N o puede darse mayor franqueza.
Y a saben los Martínez del ministerio por qué se ju n ­

tó con ellos Sagasta: porque el apetito de los suyos le 
em pujaba hácía el com edor.

m 
• #

Sobre el suicidio del cura de Guiaona, dice L a  Fé'.
«Los sacerdotea tam bién se vuelven locos.»
Üomo las personas, vamos,

»  ' ■
*  *Signen los atropellos producidos por los carruajes.

Arrollado por uno de estos, resultó dias pasados con 
varias contusiones un panadero.

El periódico de donde tomamos la noticia, no dice 
si m etieron despues ai panadero en la cárcel, com o 
merecía.

»  '
La TJnian mestiza insulta á Garibaldi porque ar­

rebató el poder temporal al Papa.
iSacrílegal ilr abí contra los inescrutables desíguioa 

de la Providencia, que perm itió tan fausto sucesol
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